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Prólogo

	Un mundo de estrellas que se extiende sin fin.

	Cuando la noche llegó a su fin, la isla que flotaba sobre el firmamento se dejó ver en el amanecer.

	La ausencia de nubes dejaba ver los primeros rayos de luz solar. La atmósfera lo envolvía todo, y todo estaba envuelto por la atmósfera. La isla, con su peso infinito y su inmenso tamaño, giraba en el vasto mundo sin hacer ruido.

	El calor de los rayos del sol en una mañana de primavera iluminaba la escena maravillosamente.

	Hoy también, mientras entraban los primeros rayos de luz, Remia se situó frente a la ventana que llamaba «espejo del otro mundo» y miró al exterior. 

	Más allá de esa ventana, se observa una vasta tierra, mucho más grande que el mundo en el que vivía Remia.

	—¡Abuelo! —Remia se dirigió al anciano que estaba sentado en una silla justo detrás de ella. Se llamaba Ramuda.

	—¿Qué necesitas?

	Ramuda se puso de pie lentamente y comenzó a caminar hacia Remia. Su larga barba se balanceaba de un lado a otro cada vez que sus pies tocaban el suelo.

	—Mira al exterior. Más allá de esta ventana, el mundo está bendecido por el sol de la misma manera que el nuestro. Entonces, ¿por qué el otro mundo cada vez es menos verde?

	Desde hacía algún tiempo, Remia no dejaba de pensar en eso.

	Aire, agua, luz y tierra. Mientras todo esté en su sitio, los árboles del bosque deberían poder crecer sin problemas. Al menos, eso era lo normal en la isla donde Remia vivía. Sin embargo, al otro lado de la ventana, aunque los árboles también tenían aire, luz, agua y tierra, el bosque continuaba disminuyendo.

	—No lo sé. También yo me pregunto lo mismo desde hace ya mucho tiempo—respondió Ramuda con tono tranquilo.

	Tenía una mirada severa pero amable. Llevaba una larga túnica blanca con capucha, y en su mano derecha sostenía una fina vara.

	—¿Podría ser, abuelo, que hayas estado en el mundo que se puede ver desde esta ventana? —Ante esta pregunta, el anciano negó con la cabeza.

	«¡A mí también me gustaría ir!», es lo que seguramente diría Remia, pensó Ramuda.

	Y tal como el viejo Ramuda esperaba, fue lo que dijo.

	—Remia… 

	Tras pensarlo durante un rato mientras asentía para sí mismo, abrió la boca, pero no llego a pronunciar palabra.

	—¿Qué ocurre? —preguntó Remia, instándolo a que continuara hablando. El anciano Ramuda levantó la vista y empezó hablar, como si estuviera observando un lugar muy lejano.

	—Hace mucho tiempo… ¿tal vez millones de años? Era la época en la que este mundo en el que vivimos acababa de ser creado. Por aquel entonces, no había ningún «espejo». No había límites entre esta isla y el mundo exterior. Y nosotros, no, todos los seres vivos de la Tierra vivíamos felices…

	—¿Eh? Pero yo creo que ahora mismo soy feliz. 

	Remia no entendió lo que Ramuda intentaba decir. Sin embargo, el anciano continuó hablando sin preocuparse por ella.

	—En aquel entonces, apareció una raza llamada los «humanos». Eran una raza maravillosa y muy inteligente, como nosotros, pero… su mente era retorcida y eso los hizo ir por el mal camino, perturbando la tranquilidad de este mundo. Los seres humanos, una especie entre muchas otras, socavaron el funcionamiento de la naturaleza, trazaron líneas alrededor del mundo para marcar su territorio y negaron la entrada al resto. Tras apoderarse de la totalidad de los cielos, los humanos descendieron al mundo conocido como «terrestre» en busca de más territorio. Fue entonces cuando se construyó la frontera llamada «espejo del otro mundo», que separa claramente el mundo celestial del terrestre, para que el humano no pueda volver a traer el desastre al cielo. La puerta se cerró permanentemente, es decir…

	El anciano Ramuda apuntó hacia el espejo con la vara que sostenía con su mano derecha.

	—El mundo más allá del «espejo del otro mundo», es el «mundo terrenal», un mundo completamente diferente del celestial, donde vive la raza de los humanos.

	Remia escuchó atentamente la historia con una expresión llena de curiosidad. Pensó que le encantaría conocer a esa raza llamada humanos, la cual socavó el funcionamiento natural del mundo, trazando sus propias líneas territoriales y negándoles la entrada a los demás. Y entonces el pensamiento de «quiero ir al otro lado del espejo» se hizo cada vez más fuerte.

	—Abuelo, me gustaría ir al mundo terrestre, aunque solo sea por poco tiempo. Me gustaría conocer y hablar con la raza de los humanos —Remia rogó al anciano Ramuda que la ayudara.

	—Tienes que entender que el mundo terrenal es mucho más pernicioso que el celestial. Encontrarás muchos peligros indescriptibles… Aun así, Remia, ¿todavía quieres ir?

	—Sí —Remia contestó sin dudar la pregunta de Ramuda, con una expresión de fuerte voluntad.

	El anciano meditó y, tras murmurar un par de minutos, volvió a levantar la cabeza. Observaba a Remia con una mirada severa, como si pudiera ver a través de ella. Si había la más mínima vacilación en el corazón de Remia, él sería capaz de verlo. Sin embargo, solo pudo encontrar el corazón puro y transparente de la muchacha.

	—Muy bien, de acuerdo —respondió el anciano tras un momento de silencio que a Remia le pareció eterno.

	En el mismo instante en el que Remia escuchó esas palabras, pasó de tener una expresión desesperada a iluminarse por la emoción de la alegría, relajándose.

	—¡Abuelo, muchas gracias! —contestó animada. 

	—Sin embargo, Remia… Este «espejo del otro mundo» no puede dejarse abierto durante demasiado tiempo. Debes volver antes de tres días. Si no lo haces, se cerrará. Y una vez cerrada, pueden pasar cientos o incluso miles de años antes de que pueda volver a abrirse.

	—Lo entiendo. Seguro que vuelvo dentro de tres días. Pero, abuelo… ¿Qué debo hacer para volver al mundo celestial desde el mundo terrenal? Será fácil bajar al mundo terrenal, pero en cambio me parece muy difícil encontrar la posición del mundo celestial en el cielo.

	Ramuda mostró a Remia la vara que sostenía. La vara estaba fabricada con algún tipo de metal ligero, y reflejaba una luz extraña que iba cambiando. En el extremo de la vara había una figura que imitaba delicadamente a un pequeño dragón con las alas desplegadas.

	—Utiliza esta vara. Gracias a ella podrás invocar al dragón azul del trueno, «Froizer», que te traerá de regreso a los cielos. Froizer tiene la capacidad de encontrar un objeto aunque esté en un espacio inmenso. —Tras lo que el anciano entregó la vara a la chica.

	—Muchas gracias, abuelo.

	—Remia, hay algo de lo que tengo que advertirte. —Cuando Ramuda le entregó la vara, vaciló y bajó el tono de voz.

	—¿Qué ocurre, abuelo? —La chica miró a los ojos a Ramuda y lo instó a continuar.

	—Cuenta la leyenda que, si alguien ajeno a nuestra raza intenta alguna vez utilizar esta vara… un desastre terrible caerá sobre este. Ten mucho cuidado de no perderla. —Remia asintió animosamente cuando lo escuchó.

	—De acuerdo, tendré mucho cuidado. Entonces, abuelo… ¡me voy! —Remia le dedicó al anciano Ramuda una enorme sonrisa y fue absorbida por el espejo.

	Para Ramuda, esa sonrisa era mucho más brillante que el sol que brillaba sobre todo.
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	Remia despegó. Dejó atrás el mundo celestial y se dirigió hacia el mundo terrenal, donde la tierra se extendía hasta donde alcanzaba la vista.

	Mientras descendía, Remia concentraba toda su atención sobre su cuerpo. De pronto, apareció frente a sus ojos la magnífica imagen del mundo terrenal.

	Un océano de árboles.

	Como si hubieran colocado una gran alfombra verde sobre el suelo, mirara donde mirara, el bosque continuaba extendiéndose hasta más allá del horizonte.

	—Es tal y como me dijo el abuelo. El mundo terrenal es mucho más grande que el celestial.

	En ese instante, Remia divisó por primera vez la línea del horizonte sin tener que verla a través del espejo.

	Continuó descendiendo y comenzó a sobrevolar el bosque. Tal vez, en este bosque, Remia pudiera encontrar a esa criatura llamada humano de la que el abuelo le habló. 

	El bosque era un gran tesoro lleno de vida. Por lo que Remia sabía, la mayor parte de la flora y fauna estaba en el bosque. —¿Dónde estará esa criatura?

	Remia descendió mucho más, hasta adentrarse en el bosque. Se encontró con gigantescos árboles que tenían fuertes raíces y se alzaban majestuosamente hacia el cielo.

	Estos árboles eran mucho más impresionantes que los que podía encontrar Remia en el mundo celestial.

	—Es increíble este árbol… ¿Cuántos años habrá necesitado para crecer tanto? —Remia, mientras admiraba la arboleda, no pudo evitar murmurar para sí misma.

	Si escuchaba con atención, podía llegar a oír el canto de los pájaros. Era la melodía que anunciaba la llegada de la primavera.

	Poco a poco, se dejó atrapar por la belleza del bosque y la abundancia de la naturaleza que tenía frente a ella. Al poco, volvió en sí, volviendo a ser ella misma.

	«¡No puedo distraerme de esta forma! ¡Tan solo tengo tres días!», resopló al recordar la advertencia que Ramuda le había hecho, elevándose de nuevo hacia el cielo.

	«Si esa criatura no está en el bosque, quizás es porque vive en el agua», pensó Remia de manera fugaz. Enseguida buscó a su alrededor por si había algún arroyo o lago cerca.

	El calor de la primavera era palpable en el bosque. Cuando se elevó para volver a surcar los cielos, su cuerpo se enfrió de inmediato, pero gracias a los rayos de sol de primavera, la sensación de frío se redujo lo suficiente para que su cuerpo mantuviera una temperatura agradable. El resplandor del sol ya comenzaba a iluminar al sur de donde se encontraba Remia. En ese momento, divisó un haz de luz igual de deslumbrante, como si serpenteara por el interminable océano de árboles.

	—¿Eso es un río? Si lo sigo, seguro que podré llegar hasta un lago —comentó Remia y, tras concentrarse, se dirigió volando lo más rápido que pudo hacia ese lugar. Tal y como imaginó, el haz de luz realmente era un río. Era muy caudaloso y desembocaba en un gran lago que se extendía hasta más adelante de donde se encontraba Remia.

	—¡Ah! ¿Eso es…? —Remia gritó sin darse cuenta.

	El bosque llegaba hasta el lago. Alrededor del lago había muchos edificios que brillaban con fuerza al reflejar los rayos del sol. El más llamativo de todos era un magnífico castillo construido en una isla que flotaba sobre el lago. Las paredes eran de color blanco puro y los tejados, de color azul, estaba decorados con finos ornamentos que quedaban expuestos a la luz que era reflejada desde el lago, lo que hacía resaltar aún más su belleza. Desde la isla hasta la orilla, había un gran puente, y la ciudad se extendía desde allí.

	Los humanos llamaban a esta población «ciudadela de Mehtreya». Era la capital del reino de Clatia. 

	El reino de Clatia era un reino que se encontraba en medio del bosque y fue fundado no hace mucho tiempo. Se decía que, en su extenso y hermoso bosque, vivían las razas semihumanas conocidas como los elfos o los royton.

	Cuando Zefin, señor de Mehtreya, fue investido como duque del reino de Ligratto, se le concedió el bosque de Mehtreya como dominio. Con el apoyo de los otros reinos, Zefin se coronó como rey del país, fundando el reino de Clatia para gobernar este territorio. 
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	El interior de la ciudad rebosaba vida, lo que contrastaba con la elegante apariencia del lugar.

	Por la calle principal, por la que Remia caminaba, había un gran número de esas criaturas llamadas humanos que iban y venían. Parecía que todo el mundo estuviera muy ocupado.

	—Perdone, ¿es usted la criatura conocida como humano? —preguntó Remia al hombre que caminaba más cerca de ella en ese momento.

	El hombre se detuvo un momento, observó a Remia de hito a hito y, acto seguido, sin tan siquiera dignarse a decir nada, se apartó de ella para desaparecer entre la multitud. 

	Remia, que había estado esperando algún tipo de reacción por parte de aquel hombre, se sintió desconcertada por su inesperado comportamiento. Enseguida recobró la compostura y, una vez más, fue a hablar con una mujer de mediana edad que caminaba cerca de donde se encontraba.

	—Perdone, ¿es usted la criatura conocida como humano?

	—Qué chica más rara… 

	Esas fueron las únicas palabras que llegaron a los oídos de Remia. Antes de que se diera cuenta, la mujer con la que había intentado hablar hacía tan solo un momento, se mezcló entre la multitud de gente que había en las calles y desapareció al instante.

	«¿Qué es lo que está pasando? ¿Es que todo el mundo tiene cosas urgentes que hacer?», pensó Remia.

	En ese momento, un gran carruaje pasó junto a ella a gran velocidad.

	—¡Maldita sea! ¡Estás loca! ¡Ten más cuidado!

	Los gritos del hombre que conducía el carruaje llegaron hasta los oídos de Remia. 

	—¡Lo siento! —se disculpó. Pero el carruaje se esfumó tan rápido como había aparecido, dejando una estela de polvo a su paso, y haciéndose más y más pequeño hasta que lo perdió de vista.

	Remia cruzó con todo el cuidado que pudo el camino por el que pasaban los carruajes a toda velocidad.

	Una vez consiguió cruzar, se detuvo a admirar el edificio que tenía frente a ella. Estaba cubierto de flores rojas, blancas y amarillas, las cuales brillaban y miraban al sol ofreciendo una imagen maravillosa. 

	Remia se quedó contemplando la belleza de las flores durante un buen rato. De repente, algo la hizo recelar. De cada una de las flores colgaba una etiqueta con un número escrito.

	—Pero, aun así, son preciosas estas flores… —Remia tomó una para olerla. Tenía una fragancia dulce y agradable. De pronto, mezclado con el aroma de la flor, llegó a Remia un olor que le abrió el apetito.

	Como si de una abeja atraída por el dulce aroma de una flor se tratase, llegó a la fachada de otro edificio.

	Tenía una atmósfera diferente a los edificios de alrededor. La entrada estaba compuesta por un marco de cristal que dejaba ver el interior, en el cual se podía ver a la gente comiendo diferentes platos.

	—Huele muy bien, ¿qué tipo de comida será? Parece muy apetitosa.
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Introduccién de personajes
—_—

Remia

Es una chica que vive en el mundo
celestial. Tiene el equivalente a
unos quince afios humanos. Luce
una laraa cabellera negra que le
llega hasta la cintura, la piel
palida y viste una tinica blanca
de aspecto puro. Remia es muy
alegre y decidida.

Rankert

Es un nifio de la raza de los elfos
gue vive en los bosques de Clatia.
Tiene el equivalente a unos ocho
afios humanos. El pelo de Rankert
es rubio y lo lleva muy corto, ha—~
ciendo destacar sus orejas puntia~
gudas. Siempre lleva una gran
mochila con su equipaje y llena
de comida. Rankert es unllorén y
distruta de la soledad, pero rebosa
alegria y bondad.
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Introduccién de personajes
-

T u . s i Rdm IICld

Es un anciano que vive en el mundo celestial. Tiene el equivalente a unos
ochenta afios humanos. A pesar de estar calvo, tiene una larga barbe blanca gue
le cuelga hasta el abdomen. De carécter tranquilo, le encanta hablar. Siente un
ran carifio por Remia.

Karlid

Guardia del reino de Clatia, nombrado capitan a la edad de veintisiete afios.
Humano de pelo negro y aspecto atlético, pero con una altura por debajo de la
media de los hombres adultos, lo que le supone un cierto complejo. Karlid
cuenta con un gran corazon y un fuerte sentido de la justicia.

- Zefin

Humano, rey y fundador del reino de Clatia. Tiene cincuenta y ocho afios. Su
pelo y subarba tienen un aspecto grisiceo, y sus ropas son las propias de un
monarca humano. Su profundo sentido de la dignidad y sus politicas, gue inci~
den en la racionalidad, le han brindado gran apoyo por parte de los habitan~
tes del reino de Clatia.

Dem eas —
Humano de cuarenta y dos afios. Es el lider de una banda de criminales en el
reino de Clatia. Tiene el pelo corto y negro, bigote y la piel oscura; pero
cuando se viste de negro, sus caracteristicas fisicas son imposibles de distinguir.

Es egoista y solo piensa en si mismo.

F arrens - —
Espadachin humano de treinta y seis afios, y héroe del Principado de Flentas.
Ostenta el titulo de cazador de dragones. Tiene el pelo de color carmesi, una
piel de aspecto palido y ojos azules. Lleva una armadura blanca y plateada,
con una gran espada a la espalda. A pesar de ser un caballero, tiende a despre~
ciar a los demas, sobre todo a los débiles.
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